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			No le digas a tu hijo que tenga cuidado. 
Cuídate tú de mostrarle el mejor ejemplo.


		




		

			Capítulo I


			Un día de trabajo, con la consiguiente rutina de levantarse a una hora determinada, desayunar, asearse y vestirse; acciones que según transcurre el tiempo se vuelven mecánicas y, mientras tu cerebro se encarga de realizarlas, tu conciencia está con otros menesteres: preocupaciones, familia, amigos, trámites pendientes… En una ocasión, mi mujer, ubicó en el lugar habitual del azúcar un bote de harina, yo absorto y somnoliento me eché dos cucharadas en la leche, la removí sin advertir mi equivocación. En el primer trago mi paladar detectó un sabor extraño y desagradable. Suele ocurrir con todo lo que es automático; cualquier variación afecta al proceso preestablecido y, si no se toman medidas a tiempo, viene el desastre.


			Siempre intento estimularme en el nuevo día con alguna circunstancia original, por eso me levanto con tiempo para pasearme por el campo con la perra de un vecino, al cual le hago un favor y a mí me encanta la alegría y vitalidad del animal. El paisaje natural, por fortuna, no me pilla lejos; y digo «por fortuna» porque considero un privilegio poder disfrutar del alba sin ningún edificio ocultándote el horizonte y, los ruidos de los vehículos, impidiéndote la paz de la transición del amanecer y el brote del cantar de la aves diurnas. Con frecuencia encuentro algo distinto, sintiéndome en una jornada especial; tanto si la impresión puede ser de mi agrado o no. Cuando no lo es, intento, por todos los medios, encontrar una explicación para entender el porqué, casi siempre lo consigo, en caso contrario, procuro aceptarlo sin más; como algo que ha de ser, aunque no conozca la causa. Al lograr admitirlo me parece menos malo; aunque debo reconocer que, a veces, el estado de ánimo no acompaña.


			Una vez en mi puesto de trabajo llegan los problemas y no suelen ser pocos al tratarse de desarrollar programas informáticos. Algunas personas creen que, los ordenadores, —esas máquinas diabólicas—, han de sacarnos de todos los apuros y deben ser infalibles; pero son aparatos sometidos a procesos programados, y cuanto más sofisticadas son las aplicaciones, más compleja es la resolución de las dificultades, y siempre surgen; ya sean por causas físicas de la propia máquina, o por la estructura lógica del programa, es decir, por la inteligencia del artilugio que, en realidad, es la de los ingenieros, analistas, programadores…, dotándole a ese artefacto el poder realizar operaciones matemáticas y lógicas a velocidades imposibles para el ser humano y, además, de almacenar cantidades ingentes de información; pero carentes, hoy día, de la capacidad creativa, y si llega a tenerla será planificada, lo cual siempre estará sometida y encorsetada a la voluntad del ser humano, en otras palabras, estará carente de una conciencia capaz de tener conocimiento de ella misma y crear sus propias invenciones; aunque algunos dicen que todo se andará.


			Estoy con la concentración requerida para estructurar una aplicación informática, elaboro pensamientos lógicos para resolver un problema, en ocasiones bastante complejo, los traslado a la memoria del ordenador y se ejecutarán de forma automática. En medio de toda esa actividad mental llega mi jefe para interrumpirme y sacarme de quicio. No hay cosa más molesta para un programador que ser perturbado al transferir sus cavilaciones a la máquina; estas quedarán allí apropiándoselas la computadora, para reproducir de manera indefinida lo que en un momento fue exclusivo del profesional, producto de su esfuerzo intelectual, muchas veces de lo más profundo de su ser.


			—Pedro. Debes ir a la empresa de uno de nuestros clientes. Se ha declarado en quiebra y me ha sugerido saldar las deudas con el material informático. Te traes todo lo que merezca la pena. ¡Hay que joderse! Al final vamos a comer ordenadores. ¿Quién iba a prever su hundimiento? —me espeta malhumorado.


			—¿Cuál es?


			—Almacenes Gustavo S. L.


			—Pero si es uno de nuestros mejores clientes.


			—Sí, y uno de nuestros principales ingresos.


			Entiendo, al instante, el enfado de mi jefe. Me insiste en salir raudo antes de que otro se nos adelante y cargue con lo más valioso. Desconecto la mente de mi quehacer. Dejo bien claro el punto de ruptura y documento, de forma inmediata, lo que urdía para continuarlo más tarde.


			Me parecía increíble que una de las grandes fortunas de la localidad se hubiera ido a pique de la noche a la mañana. Tumbo los asientos de la parte trasera del coche y meto unas cajas de gran tamaño para guardar el material.


			Llego al lugar, aparco y me dirijo a la entrada. Está todo cerrado y, al parecer, no hay nadie. Intento mirar a través del cristal del portón y adivino una silueta acercándose, es alguien de uniforme, es un guardia de seguridad. Introduce una llave en la cerradura y abre.


			—¿Qué desea? —me pregunta.


			—Vengo de Informática Martínez. Me han ordenado llevarme material.


			—Me puede facilitar su Documento Nacional de Identidad.


			Saco de mi cartera el DNI y se lo entrego.


			—Aguarde un momento.


			Cierra la puerta y me deja a la espera. Lo veo a través del cristal hablar por teléfono, después de unos minutos cuelga y se aproxima, abre la puerta y me hace pasar, me indica ir a la primera planta, lugar de los ordenadores, al salir me devolverá el DNI.


			Subo al piso portando dos cajas. Es una sala espaciosa con un número considerable de PC, aparte una habitación acristalada en la cual se hallan los servidores. Los modelos son de hace unos cuatro o cinco años, algo antiguos en informática por su evolución vertiginosa.


			Estoy solo en el inmueble, me entretengo en curiosear, en una de las mesas observo, al lado de un teléfono, una nota con todas las extensiones del personal, se especifica la planta del edificio; en una se lee: «Don Gustavo — 2.ª planta». Que el jefe supremo esté en el piso superior me hace deducir que allí se encontrarán los despachos de los altos cargos.


			No puedo reprimir el fisgoneo, subo por las escaleras y, en efecto, diviso un pasillo largo con puertas a ambos lados, hay un cartel en cada una donde figura el nombre y el cargo. Los voy leyendo hasta llegar al último con la indicación: «Gustavo Angosto Peñalver - director general». Entro, parece estar todo recogido y ordenado, encima de la mesa hay un monitor de treinta y dos pulgadas, algo no muy habitual. Me siento en el sillón y husmeo.


			Empiezo a desconectar el monitor y la torre del ordenador para llevármela; de todos es el que más merece la pena. Me agacho debajo de la mesa y me encuentro con todas las conexiones. Sigo los cables arrastrándome por los suelos, algo inevitable en estos menesteres, reparo en un maletín, me fijo mejor y es un portátil. Me despierta la curiosidad, por el hecho de parecer estar escondido detrás de los cajones de la mesa del despacho. Lo tomo, abro la funda y lo pongo encima de la mesa, pulso el botón de encendido, se inicia el proceso de carga de Windows, hasta aparecer la pantalla de conexión, me pide nombre de usuario y contraseña; intento entrar con la palabra «administrador», como usuario, y dejo la contraseña en blanco, pero aparece un mensaje avisándome de que es incorrecta; después de hacer varios intentos sin ningún resultado opto por llevármelo y, por otros medios, poder acceder al contenido del ordenador.


			Bajo material informático al vestíbulo de la entrada, el guardia no me quita el ojo e inspecciona cada elemento. El portátil lo camuflo dentro de una caja, la llevo la última y no me separo de ella, antes de que indague, la meto en la furgoneta, Después cargo el resto: ordenadores, VPN, baterías de almacenamiento de corriente, monitores… El hombre tomaba nota de todo. Claro, me preocupé mucho de que el portátil no figurara en la lista; iba al fondo de la caja tapado con un cartón y encima un montón de fuentes de alimentación, cables y teclados. Al ver todo ese enjambre, echó un vistazo por encima y, al no advertir nada extraño, se limitó a enumerar lo que pudo observar y detallarlo en el informe, por suerte no llegó a la parte inferior para poder escarbar debajo de la lámina. Una vez terminada la operación, que me ha llevado toda la mañana, llamo a mi jefe:


			—Hola, Pedro. ¿Cómo fue? —me pregunta.


			—Bien. Llamo para decirte que se ha hecho muy tarde, iré luego. Primero voy a comer.


			—Me parece bien. Te espero a primera hora.


			Me acerco a mi casa, que me pilla a unos kilómetros, está en una pedanía a las afueras de la ciudad. Descargo el portátil. Después de comer me desplazo a mi lugar de trabajo, allí me encuentro con mi patrón y le pongo al corriente del material recopilado. Termino mi jornada de tarde y, antes de salir, me grabo en un cd-rom el programa que me permitirá eludir la seguridad para entrar en el ordenador.


		




		

			Capítulo II


			En mi casa, con la curiosidad de un crío por averiguar lo que se esconde dentro del disco del PC, me dispongo a iniciarlo; primero he debido configurarlo para arrancarlo desde el cd-rom y se inicie el programa que me permitirá cambiar la contraseña del usuario para poder entrar. No es difícil, no es la primera vez que me he visto obligado a realizarlo. En efecto, se carga el Windows y me pide el usuario y contraseña, una vez introducidos los datos, con la nueva clave, creada por mí en el sistema, consigo acceder al escritorio y a toda la información.


			Me dispongo a indagar, no aprecio ninguna particularidad. Abro la carpeta «mis documentos» y advierto un número elevado de archivos. Antes de leer, uno por uno, examino de manera exhaustiva todo el contenido del disco. Accedo al programa de correo electrónico Microsoft Office Outlook, me da un error al no estar conectado a la red de trabajo, aunque sí puedo visualizar los mensajes, recibidos y enviados, de las carpetas personales. Me decido por curiosear en los segundos. Empiezo por el más reciente:


			Luis, te insisto en detener la producción de forma inmediata. Ya sé que eso supone la quiebra, pero ya hemos hecho demasiado daño y, si nos descubren, las consecuencias serán nefastas, no solo para la empresa, sino también para nosotros. No lo demores más y cancela la actividad, destruye toda la documentación que nos pudiera comprometer.


			Gustavo.


			El mensaje es lo bastante explícito como para despertar la curiosidad e inquietud de cualquiera. Decido mirar en los correos enviados más antiguos; me voy un par de años atrás y empiezo a leer, uno de ellos va dirigido a la misma persona:


			Luis, me han pasado un informe de un joven biólogo, en él se detalla las ventajas de un producto que podría aumentar la producción de manera considerable, además de mejorar el aspecto de nuestras cosechas. Lo probaremos y, según los resultados, así procederemos.


			Sigo investigando y me encuentro otro que parece estar relacionado:


			Las pruebas han sido un éxito. El único inconveniente es uno de los componentes, excede lo permitido por sanidad; no obstante, mezclándolos junto a otras partidas, que sí estén dentro de lo tolerado, si camelamos al inspector, con algunos suntuosos regalos y, si se deja querer, algunos billetes que le desvíen la mirada hacia las partidas sin inconvenientes. Creo que el problema se podría subsanar.


			Me quedo algo perplejo, por lo que en principio tiene toda la pinta de un atentado contra la salud pública y un posible soborno. Decido echar un vistazo a los mensajes recibidos. Examino por las mismas fechas de los correos leídos y no tardo en encontrar uno sobre el mismo tema:


			Gustavo:


			Debemos proceder de manera urgente si no queremos perder mercado. Hemos de usar esa «pócima mágica». Con ella podemos mantener nuestra cuota de mercado, incluso aumentarla. No nos podemos andar con remilgos ahora.


			Después de leer estos correos, los relaciono con el final de la empresa. Se me despierta un enorme interrogante por cómo debió comenzar todo y por qué, al final, el tal Gustavo se retractó. Se me ocurre ir a charlar con los extrabajadores y averiguar si estaban enterados. Será interesante saber los productos utilizados. No sería mala idea localizar al tal Luis, aunque es evidente que ni él, ni Gustavo, soltarían prenda, al estar, de manera directa, implicados. Tal vez, dentro de los correos, encuentre más información. Tampoco estaría de más hablar con el empleado que, de forma habitual, se ponía en contacto conmigo cuando necesitaban asistencia informática; un tal Carlos. Quizás, me pueda indicar los lugares de los cultivos y si hay algún archivo de los productos usados. Preciso empezar por algo.


			Al día siguiente me dirijo al trabajo. Hoy quiero salir un poco antes, he quedado con mi hijo para jugar y estar juntos; es lo que más me estimula desde el divorcio. Me es imposible estar con él todo el tiempo que quisiera, cuando puedo intento aprovecharlo al máximo. Aparco el coche lejos del centro de la ciudad, a donde me es más fácil encontrar hueco. Invierto en llegar a mi empresa, a pie, unos treinta minutos. Vivo a las afueras de la ciudad, a unos diez kilómetros, no es mucha distancia. Tengo la incomodidad de desplazarme en auto todos los días, y el placer de disfrutar del campo, el mar y la paz de un lugar tranquilo.


			Llego, me acomodo y empiezo a analizar todo lo pendiente. Antes de comenzar echo un vistazo a la agenda del ordenador y localizo el móvil de Carlos. Espero que sea particular y no de la empresa, si no es así, me será más difícil localizarlo. Veo pasar a Pablo, mi jefe, tiene un aspecto demacrado, yo diría amargado. Me mira como queriéndome confesar algo, después de pensárselo, sigue hacia su despacho y se cierra, su expresión no augura nada bueno.


			Copio en un papel el número del antiguo responsable de informática de la empresa. Me pondré en contacto con él en cuanto tenga ocasión. Voy a explicarle a Pablo mi necesidad de salir antes. Llamo a la puerta de su despacho y me da paso.


			—Quería decirle que hoy he quedado con mi hijo y saldré una hora antes. Dejaré todo terminado. —Su expresión no es de muy buenos amigos.


			—Siéntate. Debo exponerte un asunto importante.


			Me asusta su mirada y su tono.


			—¿Qué es? —le pregunto.


			—La empresa que ha quebrado, y suponía unos ingresos importantes para nosotros, nos ha dejado en números rojos. No puedo cubrir todos los gastos con nuestra facturación. Intentaré reducir los costes, pero no sé si lo conseguiré. Deberemos captar nuevos clientes, en caso contrario, mucho me temo, habré de cerrar.


			La noticia es como si me hubieran dado un mazazo. No sé qué contestarle.


			—Bueno... ¿Algo se podrá hacer? —No me atrevo a sugerirle de reducirme el salario. Después del divorcio debo pasar una pensión a mi ex y mantener dos casas.


			—La única solución, si no se arreglan las cosas, es liquidar. Vuelve a tu puesto y te mantendré al corriente.


			Me es difícil concentrarme, si pierdo mi trabajo no podré salir adelante. Ya no soy un niño para empezar de nuevo. Con el paro actual es difícil encontrar empleo. Bueno, no voy a llorar antes de recibir el palo. Intento deshacerme del pesimismo y olvidarme. Mi hijo no debe verme preocupado, él es lo mejor en mi vida y no voy a estropear esos momentos.


			Paso a recogerlo por casa de Pilar, mi ex. Me espera en el portal con su madre. Me ve llegar y la cara se le llena de luz, se sonríe y se inquieta. Todo me cambia al contemplar ese rostro vivaracho, inocente y feliz, con ese pelo castaño claro, casi rubio. Los ojos color caramelo. Cuando me observo en el espejo intento encontrarme algún parecido con él. El iris lo tengo algo más oscuro y el cabello también; a mis cuarenta años todo se apaga un poco. Pero sí recuerdo que, cuando era niño, me apodaban «el Rubio», luego, con el tiempo, se me ha ensombrecido el aspecto.


			Aparco el coche y me dirijo a saludar a ambos, el crío se me abalanza y, de un salto, se cuelga de mi cuello. A sus diez primaveras ya pesa, no es tan liviano como unos años atrás. La verdad es que me hace daño, pero yo disimulo y me rio con él, lo abrazo con ganas y le doy unas cuantas vueltas, lo bajo al suelo y me coge la mano.


			—Hola, Pilar —la saludo y le doy un beso en la mejilla.


			—Hola —me contesta—. En la mochila lleva un bocadillo.


			—¿Ha hecho los deberes?


			—Sí... Son las seis, a las nueve me lo traes. No quiero que se acueste muy tarde.


			Mi hijo sube en la parte trasera del coche y le insisto a ajustarse el cinturón de seguridad. Con él es otro mundo, son nuestros momentos. Se van al carajo todos los problemas.


			—¿Adónde vamos, papá?


			—¿Qué te apetece?


			—Ir a las atracciones y luego a merendar a la playa.


			No puedo negarme a sus caprichos, cuando nos juntamos es para disfrutar y, lo único importante, es verlo feliz.


			El parque de atracciones me resulta agotador. Me veo obligado a correr detrás de él y no deja de ir de un lugar a otro.


			—¡Papá, el tren de la bruja! ¡Vamos, vamos! Le quitaremos la escoba y nos darán un viaje gratis.


			Su entusiasmo se me contagia, a pesar de que me he de esforzar y casi pelear para poder arrebatarle la escobilla al disfrazado hombre joven y ágil. Lo pasamos bien. Las dos primeras veces, la supuesta bruja, no ofrece mucha resistencia, se podría pensar que se deja. El pequeño lo celebra como un logro increíble. Me mira con admiración. Yo le hago un gesto, al sacrificado feriante, agradeciéndole su generosidad. Al intentar usurpársela, por tercera vez, resulta imposible. Ya parecía un abuso y, el buen hombre, no estaba dispuesto a consentirlo.


			Después de la euforia hace subirme con él en una especie de pulpo gigante, en cuyos extremos de las patas, que ascienden y bajan, giran unos asientos, uno frente al otro. Los gestos, producidos por el vértigo, son cómicos; las risas seguidas por expresiones de espanto reflejan sensaciones extremas, en esas circunstancias es difícil pensar, solo se siente las emociones del instante. La magia de estos artilugios es disfrutar el momento; en la mente no hay ni pasado, ni futuro: no hay problemas, lo único la excitación de la experiencia, eso lo saben gozar los pequeños mejor que los adultos; aunque también. Terminamos borrachos de tanto sube, baja y gira.


			A continuación a tanto sobresalto nos desplazamos a la playa Calblanque, protegida de la depredación del hombre. Empieza el crepúsculo, el sol no tardará en ocultarse por el horizonte. Nos acercamos por unos caminos de arena, pero bien cuidados, por los cuales, en verano, acceden los turistas. En el mes de marzo y un día laborable se puede disfrutar de su encanto y tranquilidad. La arena es fina y tostada. Está rodeada de montes, algunos poblados de pinares, los acantilados y sus rocas poseen todos los ocres imaginables, verdes en todos los tonos, con la luz del Mediterráneo de cielos limpios y nítidos, hacen que sea un ensueño relajarse allí. El mar relame la costa deshaciéndose en espuma.


			Llegamos y mi hijo sale disparado del coche, se descalza y corre salpicándose, sin importarle las consecuencias.


			—¡Víctor! ¡Te vas a mojar! —le grito. No le sentará nada bien a su madre si lo llevo empapado.


			—Me he mojado un poco los pantalones —me comenta.


			—Son las siete y media. Espero que se sequen antes de las nueve.


			Vamos por la orilla, con el placer de sentir el masaje de la arena y el lamido del agua. Nos despierta la curiosidad el planear de una gaviota en vuelo rasante. Observamos cómo sumerge la cabeza y despega con lo que parece un pescado.


			—Has visto, papá.


			—Sí.


			—¿Cómo pueden pescar con el pico? Deben de ser muy rápidas. Yo no podría atrapar un pez con la mano.


			—La naturaleza les ha dado esa habilidad para poderse alimentar.


			Nos sentamos al empezar a disminuir la intensidad de la luz. El horizonte se sonroja con tono añil y, el rumiar de las olas y el viento, se atemperan. Víctor observa un vaso de plástico a unos metros de nosotros. Toma unas cuantas chinas y se pone a hacer puntería. Yo le desafío.


			—¡Uy! Casi le doy.


			—Eso es trampa. Es una piedra muy grande.


			Después de varios lanzamientos termino atinándole al vaso. Mi hijo me contempla de reojo y me rio. Nos dejamos acariciar por la brisa y llevar por el lapso del paso del final del día, de la despedida del sol, al comienzo de lo tenue, lo sugerente; al saludo de la luna. Se podría decir el tránsito de lo acontecido a lo venidero. Nos dirigimos al coche, en silencio. Ninguno expresa sus pensamientos, pero los dos sabemos lo que sentimos. Nos toca esperar a la próxima vez.


		




		

			Capítulo III


			A continuación de despedirme de mi hijo con un fuerte abrazo y, aguantar resignado, su enganche habitual de mi cuello, lo dejo junto a su madre. Según me distancio de ellos me vuelven los agobios: la situación en el trabajo, el portátil con sus misteriosos mensajes y, sobre todo, la nostalgia de una tarde tan entrañable.


			Llego a mi casa de pueblo, adquirida después del divorcio. Nunca me ha gustado vivir en la ciudad. El lugar es pequeño, tranquilo, en medio de la naturaleza, entre macizos; ideal para practicar senderismo, bicicleta de montaña y cualquier actividad relacionada con el campo. En coche está a unos quince minutos del mar y otros tantos de donde aparco para ir a mi puesto de trabajo.


			La villa denominada Perín, pertenece al municipio de Cartagena. La distribución de la vivienda es simple; dispone de un reducido jardín con un pasillo central hasta la entrada. Lo primero es un sencillo recibidor con dos puertas de habitaciones, una a cada lado. Seguido está un salón con acceso a la cocina que, a su vez, da paso al patio, lugar que antaño se ubicaba un gallinero y una pequeña pocilga; ahora están habilitadas como cuarto trastero. El mobiliario es rústico, muchas cosas son muy antiguas; me maravilló una vieja alacena, un aparador, la mesa tradicional del centro del salón, una cama de hierro forjado muy alta, pero el somier y el colchón son modernos. El resto de los muebles son más actuales y la cocina está reformada de principio a fin.


			Me acomodo en una tumbona situada en la corraliza. No tengo mucho apetito, estoy bajo de ánimo. Reparo en las estrellas. Esa calma me devuelve algo de serenidad y me recuerda mi intención de llamar al exempleado de informática de la empresa arruinada. Son las nueve y media de la noche, buena hora para localizarlo. Tomo el papel del bolsillo de la camisa, en el cual apunté el número. Marco y no tardan en contestarme:


			—¡Diga! —me contesta una voz grave.


			—¿Es usted Carlos que trabajaba en Almacenes Gustavo S. L.?


			—Sí. ¿Qué pasa?


			—Soy Pedro. Les daba asistencia informática.


			—¡Ah! Sí. ¿Hay algún problema?


			—¿Sabes si antes de borrar todo el contenido de los servidores copiasteis los archivos?


			—Claro. Toda la base de datos fue salvaguardada.


			—¿Quién la tiene?


			—Mi exjefe. ¿Por qué lo preguntas?


			—Necesitan determinada información y no sabemos de dónde sacarla.


			—¡Pues yo no la he perdido! Cuando yo hice la copia estaba todo. ¡No quiero líos! Ya firmé el finiquito y no deseo saber nada más. ¡Qué no me metan en follones!


			La forma de hablar y el tono me hacen deducir su hartazgo con la empresa, lo cual hace despreocuparme de una posible comunicación con sus exjefes.


			—No te inquietes. Solo pretendía saber quién podría facilitarla.


			—¿Qué información falta?


			—Una relación de pesticidas y distintos tipos de abonos.


			—Ahora que lo dices, había un abono en concreto y, Luis, el jefe de producción, nos hizo eliminar todo lo referente a ese artículo.


			—¿Sabes cuál es?


			—Lo fabricábamos a partir de una fórmula de uno de los biólogos en plantilla.


			—¿Sabes su nombre?


			—Oye. No quiero enredos. No sé si debo contar algo.


			—No te molestes. No comentaré nada de esta charla. Tú tampoco te vayas de la lengua. Vamos a ver si podemos resolverlo sin incomodar a nadie. Dime el nombre de esa persona.


			—Si nos hicieron borrar esos datos es porque no quieren que se sepa nada sobre ese producto.


			—Bueno, pediré una relación del personal de la empresa y veré los biólogos que trabajaban. Pero deberé decirle a tu exjefe, Gustavo, que borrasteis la información.


			—Andrés, Andrés se llama. Pero yo suprimí los datos porque me lo ordenó mi jefe.


			—Tranquilo, tú no digas nada y yo tampoco. Ya no te aburro más. Espero te vayan bien las cosas.


			Después de despedirnos, me pongo a cavilar en cómo localizar al tal Andrés y sonsacarle el trajín que se traían con ese abono. No sé por qué se me ha despertado la curiosidad y no voy a parar hasta averiguar lo ocurrido.


			Al día siguiente estoy concentrado en una mejora de nuestras aplicaciones para la gestión de almacén y contabilidad.


			—¿Cómo llevas eso? —me pregunta mi jefe.


			—Bien. Estoy con pruebas, para mañana estará resuelto.


			—Me ha llamado Gustavo. El hombre está pasándolo mal.


			—¿Qué quería?


			—Preguntarme por el material requisado. Se mostraba muy preocupado. Me insistía si solo nos habíamos llevado lo que figuraba en la relación.


			Especulo si no habrá notado la falta del portátil.


			—¿Por qué te hizo esa pregunta?


			—No quiso darme explicaciones.


			Cuando acabo la jornada de mañana y llego a mi casa, conecto el ordenador del almacén e indago en los correos. Eliminaron toda la información de los aparatos menos en este. Por eso estaba escondido debajo de la mesa del despacho. Debe ser privado del jefe.


			Mi intención es localizar algún detalle relacionado con el biólogo. En los correos no encuentro ninguno. Rebusco en todos los documentos Word y PDF. Uno me llama la atención por su denominación: «ingresosnominas.pdf». Lo abro y veo los nombres completos de los exempleados, con su categoría, cuentas bancarias y sueldos. Dirijo la vista a un encabezado: «BIÓLOGOS». Solo aparecen tres, leo el que me interesa: «Andrés Aguado Castillo». Con el nombre completo es probable localizarlo en internet. Me conecto con el wifi, para ello introduzco la clave inscrita en el reverso de mi router. Tecleo el apelativo en el Google y pulso la tecla intro. Me salen los datos del colegio de biólogos, pero no aparecen los datos personales. Me voy a la web de páginas blancas y tecleo los apellidos, incluyo la localidad y provincia. En la consulta me salen cuatro personas, pero no veo ningún Andrés, solo aparece el primer apellido. Cavilo: «Si es una persona joven y soltera, tal vez, conviva con sus padres». No obstante, alguno puede ser familia. Empezaré a llamar de uno en uno, hasta encontrar a alguien que me dé una pista, en Cartagena terminamos conociéndonos todos. Comunico con el primero:


			—Diga —me contestan.


			—¿Vive ahí Andrés Aguado Castillo?


			—¿Andrés...? No.


			—¿No será familia suya?


			—No. Que se llame Andrés. No.


			—Perdone por la molestia. —Me despido y cuelgo.


			En la siguiente llamada obtengo el mismo resultado. Llamo por tercera vez y cuando empiezo a rumiar la posibilidad de que viviese en otro municipio, me contestan:


			—¿Sí?


			—¿Es casa de Andrés Aguado Castillo?


			—Soy su padre. ¿Qué desea?


			Me quedo sin saber qué responder. La grata sorpresa me desconcierta.


			—¿Puedo hablar con él?


			—No está ahora mismo en casa.


			—¿Cuándo puedo localizarlo?


			—Llame por la noche. ¿Quién es?


			—Soy un compañero de su antigua empresa.


			—Bien. Le avisaré.


			—Muchas gracias. Adiós.


			—Adiós.


			Cuelgo y grito, sin poder ocultar mi satisfacción:


			—¡Eureka!


		




		

			Capítulo IV


			«No duermo desde el cierre de la empresa. Solo me faltaba lo del portátil».


			—¿Qué te ocurre Gustavo? Estás pálido —me reclama mi mujer.


			—No. Nada —le contesto, sin ánimo de dar explicaciones. ¿Adónde habrá ido a parar? ¿Lo conservará alguno de los trabajadores? Tampoco contiene nada importante, solo cuestiones particulares. Aunque en los correos... puede ser... Estoy obsesionado y luego aparecerá por algún rincón. Sin embargo, en los mensajes mantenidos con el jefe de producción pudiera haber algo comprometido.


			«Los de la empresa de informática estuvieron allí, pero ya me afirmó el guardia que se llevaron lo registrado en la relación. Me faltaba esto. Necesito encontrarlo como sea. Voy a telefonear a Luis».


			Me levanto del sillón, con algo de esfuerzo, y le advierto a mi esposa que voy a llamar desde mi despacho. Antes de marcar me atrae la mirada el portarretrato de mi hija, no puedo evitar afligirme y pedirle perdón una vez más. Tecleo el número y no tarda en contestarme:


			—Hola, Gustavo. ¿Qué pasa? —me responde.


			—Lo más seguro nada importante, pero hay algo que me inquieta.


			—Dime.


			—Mi ordenador portátil ha desaparecido.


			—¿Dónde lo guardabas?


			—Escondido debajo de la mesa de mi despacho de la empresa.


			—Estaba protegido.


			—Le puse una clave de acceso.


			—Bueno, si no lo ha sustraído un experto en informática, no será fácil ver la información. ¿Contiene algo comprometido?


			—¡Ahí está! He recordado los correos que mantuvimos tú y yo, en ellos comentábamos lo del producto ese... Ya sabes... ¿Te acuerdas?


			—¡Hostias, Gustavo! ¿Qué hacemos ahora?


			—Habla con todos los empleados por si lo tuviera alguno.


			—No me lo van a contar. Además, sabes que están un poco resentidos.


			—Estoy por contratar a alguien.


			—No te lo habrás dejado en algún lugar; el coche, el despacho de tu casa, el restaurante...


			—¡Luis! soy mayor, pero todavía no tengo alzhéimer. Estoy seguro de haberlo dejado allí.


			—A la policía no podemos contarle nada. Solo faltaba que nos acusaran por un atentado contra la salud pública. ¿A quién vas a encargar buscarlo?


			—A un detective y le explicaré que es una cuestión personal por recuperar algunos escritos y recuerdos.


			—Bueno, ya me dirás.


			—No te preocupes, te mantendré al corriente.


			«Tal vez, solo haya sido un robo y, lo más probable, hayan borrado toda la información y la cosa no pase de ahí. Pero preciso cerciorarme. Por si no tenemos suficiente desdicha, ahora esto. Debe ser un castigo, aunque nunca superior al ya sufrido… Sara, cuanto lo siento, como te echo de menos».


			Me conecto al ordenador de mi despacho y busco en el Google detectives privados. Elijo al primero con domicilio en mi ciudad. Según la descripción de sus actividades se podría deducir que es multiuso. Llamo para concertar una cita.


			—Diga —me responden.


			—Es el detective Julián...


			No me deja terminar y me interrumpe:


			—Sí, soy yo. ¿Qué desea?


			—Solicitar sus servicios.


			—¿De qué se trata?


			—Me llamo Gustavo y soy..., mejor dicho, era el dueño de Almacenes Gustavo S. L., que cerró hace unos días. Disponía de un ordenador portátil en mi oficina y ha desaparecido y me gustaría recuperarlo.


			—¿Ha denunciado el robo?


			—Bueno, verá, no parece eso. Es lo único extraviado y no hay ningún desorden, además, habían cosas de más valor.


			—Eso no significa nada, alguien puede haberlo necesitado y llevárselo, pero no deja de ser un robo.


			—No quiero dar parte a la policía sin saber, con exactitud, lo ocurrido.


			—Usted manda. Pásese por aquí y concretamos todos los detalles. El horario es de nueve a catorce y de diecisiete a veinte horas.


			—A las seis de la tarde estaré allí.


			—Bien, aquí le espero.


			Después de colgar, me llega la duda de si no exagero en llevar esto tan lejos.


			Mientras, en la oficina del detective:


			—¿Quién te ha llamado?


			—Un individuo que ha perdido un portátil. Vendrá esta tarde… Carmen ¿has impreso el informe de la «puesta de cuernos»?


			—Sí... ¿Qué quería?


			—Supongo, saber dónde está el chisme, o quién lo tiene. No ha dado parte a la policía. Debe de contener algo raro. Ha querido darme a entender que no es nada importante, pero imagino que lo es.


			Es la hora acordada con el sabueso, llego a un edificio de la calle Juan Fernández y subo al tercer piso, puerta A. Llamo y me abre una muchacha delgada, rubia teñida y ojos marrones. Me observa y me saluda:


			—Buenas tardes.


			—Soy Gustavo. He hablado esta mañana con don Julián.


			—Sí. Siéntese un momento, enseguida lo atiende.


			Me parece todo un poco cutre. El sofá algo desvencijado, marrón oscuro; color que disimula algunas manchas y el desgaste de la tapicería. La muchacha se sienta frente a un pequeño escritorio y teclea en un ordenador. Todos los muebles son viejos; pasados de moda y no en muy buen estado. Todo eso me hace suponer que el negocio no debe ser muy boyante. Mejor, más interés se tomará; hasta que no resuelva el asunto no pienso pagarle. Transcurridos cinco minutos se oye una voz proveniente del supuesto despacho:


			—Carmen, haz pasar al señor.


			—Venga por aquí —me dice la joven. Se levanta y me abre la puerta de la oficina.


			—Buenas tardes. —Me saluda el tal Julián esperándome de pie al otro lado de una mesa bastante antigua y llena de papeles. Alarga la mano y yo se la estrecho. El aspecto es de un hombre mayor de cuarenta años, no muy alto, corpulento, algo de barriga, pelo moreno y ojos castaños; expectantes, de esos que parecen hurgarte en la mente con la mirada.


			—Siéntese —me indica. Procuro acomodarme en una silla sin muchas opciones para ello—. Usted me dirá.


			—Bien, como ya le dije, se trata de localizar un portátil y la persona que lo posee.


			—¿No lo habrá perdido?


			—No. De eso estoy seguro. Debería estar debajo de la mesa de mi oficina en la empresa.


			—¿La información almacenada es importante?


			—Más que nada es una cuestión personal. En él guardo fotos de familia, algunos escritos importantes para mí, direcciones de correos... Pero nada más.


			Después de facilitarle las características del ordenador, mis datos personales y garantizarle impunidad para examinar todos los rincones de la sociedad sin problemas, concretamos los honorarios.


			—Cobro por horas de trabajo. Pero necesito un adelanto para poder empezar.


			—¿Cómo sabemos el tiempo que le va a llevar?


			—Solo por desplazamientos, los días necesarios para interrogar a los empleados, en registrar el local y los imprevistos, que siempre los hay, como mínimo habríamos de hablar de dos mil euros y luego ajustaríamos cuentas. Me debe adelantar el cincuenta por ciento ahora y el resto más los añadidos, al final.


			—Le doy quinientos, no llevo más. Más adelante arreglamos cuentas.


			—¡Hombre, no me parece bien!


			—Pues, no hay trato —le suelto mientras hago ademán de levantarme.


			Se queda pensativo y me echa una mirada escrutadora; parece diseccionarme los pensamientos y analizar los pros y los contras.


			—De acuerdo. Pero si me quedo sin presupuesto habré de pedirle más.


			—Usted apunte y ya veremos —le digo mientras saco, de la billetera de mi cartera, diez billetes de cincuenta euros.


		




		

			Capítulo V


			—Pedro, cuando salgas cierra bien. Me voy antes. Debo hablar con un posible cliente. A ver si hay suerte —me advierte Pablo.


			Termino la jornada y al llegar a mi casa me preparo un par de huevos fritos con unos ajos tiernos y una manzana. En cuanto termine de cenar llamo al biólogo. Antes, me relajo unos minutos, cavilo en cómo puede desarrollarse la conversación. Después marco el número.


			—Diga —me contesta la misma voz que la vez anterior.


			—Se puede poner Andrés Aguado Castillo.


			—¡Sí! ¿Es usted el que ha llamado este mediodía?


			—El mismo.


			—Espere un momento.


			Al cabo de un par de minutos me habla una voz más joven.


			—¿Quién es?


			—Soy Pedro... uno de los empleados de la empresa de informática que daba servicio a Almacenes Gustavo.


			—¿Qué desea?


			Recapacito: «Si es el creador de un producto ilegal no querrá darme ningún tipo de información. Puede estar avisado por sus exjefes del riesgo. Me andaré con tiento»:


			—¿En qué situación laboral se encuentra? ¿Está en paro?


			—Claro. Cobro el desempleo y busco trabajo. ¿Por qué quiere saberlo?


			—Usted elaboraba un fertilizante para aumentar la producción. —No me contesta. Se produce un silencio—. ¡Oiga! ¿Me oye?


			—¿Quién le ha mencionado eso?


			—¿No trabajaba como biólogo en el laboratorio de la empresa?


			—No estaba yo solo.


			—Ya. Pero le oí explicar, en cierta ocasión, a don Gustavo, haber logrado un abono mágico gracias a usted.


			—Dígame que pretende.


			—Vivo en el campo y tengo una pequeña plantación, me fascina la agricultura, recordé aquella conversación y hablándolo con unos empresarios, más dedicados que yo a esto, me pidieron contactar con usted. Les gustaría saber más sobre ese producto maravilloso. Le podrían contratar.


			—Las patentes son propiedad de la empresa.


			—Pero los conocimientos son suyos. Tiene una buena ocasión de poder aprovechar su experiencia y seguir con su trabajo.


			—¿Cuándo quieren hablar conmigo?


			Cavilo en cómo puedo simular una entrevista y sacarle la información necesaria. Estamos a viernes y este fin de semana estaré con mi hijo.


			—El lunes a partir de las ocho de la tarde. Le llamaré al mediodía para quedar.


			Para ser el primer paso no está mal. Me urge encontrar a alguien capaz de hacerse pasar por un empresario importante e interesado en emplearlo.


			Olvido de momento el tema y me recreo imaginándome los momentos que disfrutaré con Víctor. Iremos con las bicis de montaña y nos perderemos por caminos verdes hasta llegar a la cima de Peñas Blancas y, desde allí, divisaremos el horizonte; lo pasaremos bien.


			Es sábado por la mañana y lo primero es llamar a mi ex para preguntarle si ya está nuestro hijo preparado, me confirma que sí. Me subo al coche y me acerco a recogerlo. Al llegar, después de la tortura de aparcar, llamo por el interfono del edificio. Enseguida oigo bajar al ascensor. Lo veo correr hacia mí con ese ímpetu y alegría, haciéndome salir del mundo rancio de la competencia e introducirme en otro muy distinto: el de la inocencia, la imaginación y la libertad. Abre el portón y como de costumbre se cuelga de mi cuello, para desdicha de mis cervicales; pero no importa, todo se compensa con su felicidad.


			—¡¿Qué vamos a hacer hoy?! —me pregunta eufórico.


			—Luego lo vemos.


			Me acerco a Pilar y le doy un beso en la mejilla. Ella me hace todos los encargos:


			—Ten cuidado, no le pierdas ojo. Estos días no ha parado de hacer trastadas. En el colegio me han llamado la atención, me explicaron que se pelea con los demás niños. Ayer me vino con las piernas y los brazos llenos de rasguños, no sé dónde se mete.


			—No te preocupes, estaré pendiente de él —le afirmo, sin poder contener una sonrisa. Se comporta como lo que es; un niño. ¿Quién no se ha peleado alguna vez o se ha visto en algún aprieto, a esa edad, por la curiosidad y afán de aventura? Todo me parece normal.


			—¿Dónde tienes el coche? —inquiere mi hijo.


			—En la otra calle —le contesto. Se va como un rayo hacia allá y me despido a toda prisa de su madre.


			Al llegar a casa se va directo a cambiarse de ropa, a continuación saca su bici del cuarto trastero del patio, que está junto a la mía, se coloca el casco y me insta a irnos. Yo no soy tan rápido como él, requiero tiempo para cambiarme y ponerme el culote, maillot, tenis..., él se impacienta y casi se me olvida proveernos de avituallamiento para el camino; alcanzo un par de manzanas, aunque siempre encontramos algo en el recorrido. Enseguida tomamos senderos que nos conducen a la Rambla de los Jarales, nombre originario por la abundancia de jaras, predomina las de flor color violeta y blanco. Es un lugar frondoso de pinares, almendros, higueras, algarrobos, algunos olivos y toda clase de matas de clima mediterráneo; entre ellos se puede distinguir el romero, hinojo, tomillo, baladre..., flores como las margaritas, amapolas. En el mes de marzo y después de haber llovido, adentrándonos en la primavera, es un lugar ideal para pasear y admirar la naturaleza. El trayecto hasta llegar al pie del risco es ascendente y agotador, a la vuelta no precisamos dar una sola pedalada.


			—Papá, ¿cómo se llaman esas flores, pequeñitas y azules, que crecen al ras del el suelo?


			—No lo sé. Pero son bonitas.


			—¡Jo! Papá, no sabes nada.


			A veces me hace sonrojarme por mi ignorancia, se fija y siente curiosidad por cosas por las que no siempre encuentro la respuesta. Para reforzar mi imagen le doy toda una disertación sobre la fotosíntesis: le explico cómo gracias a la luz del sol, la materia inorgánica se convierte en orgánica. Pero no parece prestarme mucha atención, más bien se aburre. A él no le interesan mis ilustraciones; pide información de aquello que le llama la atención y, la verdad, no siempre estoy preparado. Muchas veces me enseña él o hace fijarme en asuntos inadvertidos por mí.


			—Ve más deprisa. Voy a llegar antes que tú.


			Está en la edad de querer ser el primero en todo. Yo no puedo seguirle siempre, pero termina agotándose antes que yo. Se para y bebe agua.


			—Vamos a descansar un rato. Este lugar está bien.


			Nos sentamos y reposamos la espalda en la base de un gran pino, sentimos la calma que se respira en medio de la naturaleza, muchas veces la confundimos con el silencio, sin embargo, si prestamos atención son innumerables la cantidad de sonidos que podemos percibir en la más absoluta armonía: el piar de algunos pájaros, el canto de las ramas de los árboles, que bailan al son de la brisa, el zumbido de las abejas, avistas... cada animal tiene su sutil y, a veces, imperceptible rumor, sobre todo, aquellos que su defensa natural es ocultarse de los depredadores y el sigilo es su arma fundamental; como una liebre espantada por nuestra presencia. Con los aromas pasa igual; cada arbusto, árbol, flor... posee su olor, algunos no es necesario acercarse demasiado para percibirlos, como el del pino, la hierba, tomillo, romero, lavanda... Otros sí es preciso aproximarse para poder distinguir su perfume; el hinojo, las margaritas, la flor del almendro... También los hay que su tufo puede resultar desagradable. Todos ellos hacen inconfundible y maravillosa la fragancia del campo.
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